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Reivindicaciones proletarias
LA REDUCCION DE LA JORNADA

El proletariado revolucionario del mundo 
recuerda una vez más la tragedia de Chica­
go y reivindica la memoria de sus muerto® 
en la duru» brega emancipadora. El 1.* do 

'  Mayo ea día de altiva proteste contra el cri­
men legalizado y de afirmación de Ideales 
redentores. El mundo del trabajo paraliza 
sus pulsaciones creadoras y concentra su pen­
samiento y  su té  en la sociedad que nacerá 
como consecuencia de la lucha milenaria del 
pueblo contra la autoridad.

Pero las organizaciones libertarias de 
América que revistan en las filas de la A. 

• C. A. T., no podrán en su inmensa mayoría 
rememorar esta fecha de luto y de esperan­
za. En<ei vasto continente la dictadura ha 
decretado silencio; la boca vigilante del mau- 
ser del Estado está pronta para sembrar el 
terror y la muerte entre los audaces que 
osaran levantar altiva lá roja bandera de 
reivindicación social en este día.

No hay que deducir de este ausencia de 
los manifestaciones colectivas tradicionales 
conclusiones pesimistas.

El movimiento libertario americano está 
solamente amordazado y disgregado. Pero 
conserva viva la fe  en las Ideas y su con­
vicción en Ja justicia, que t^.añ principal ri- 
queza y, la fuente de su renacimiento ince­

Francesco Gezzi en libertad
El camarada Brezzi, prisionero de la tche- 

ka, comunista durante casi dos afios, ha re­
cuperado la libertad a consecuencia de la 
campafia internacional que se hiño contra su 
irritante prisión. - — •' —  --

Al fin, una noticia grata en medio de ten- 
toe dolores por los numerosos compañeros 
y amigos caídos en las mazmorras en los úl­
timos tiempos.

La comisarlocracia no quiso desafiar por' 
más tiempo la opinión proletaria mundial, 
incluso en parte la comunista, y ha abierto 
las puertas de la cárcel al prisionero. Pero 
quedan dentro de las cárceles ruBas todavía 
centcnaree de anarquistas, tan injusta y ar­
bitrariamente perseguidos como lo fué Ghez- 
zl. Sigamos abogando por su liberación.

Nueva remesa
de deportados 

El régimen uriburista sigue como el pri­
mer dia bu obra -de persecución feroz a los 
trabajadores; los deportados aumentan en 
estes playas, llamadas irónicamente hospita­
larias do semana tn  Bemana.

He aquí una nueva lista de compafieros fa­
vorecidos últimamente por el tardío veraneo 
en Montevideo:

Pedro Ortuxr González, José Giaccone, An­
tonio Cichetti, Benito Beltrán, Mariano Ru­
bio, Sebastián Brau, Osvaldo Villaverde, Cé­
sar Pierdlca, Antonio Solis e Hlldefonso Gon­
zález.

Con estos compafieros llegaron sets obre­
ros comunistas: Oscar Magni, Silvio Ravetto, 
Bruno Palmlerl, José Freikes,. Isaías Mala- 
muí, Daniel Sandler. - -

Se encuentran entre nosotros desde el 22 
de Abril, trayéndonos las últimas noticias de 
loe que quedan

FRES».,¡AyMAs»!

sante. Conserva el caudal de energías, indi­
viduales que un dia no lejano producirá la 
gran suma de la colectividad compacta.

Este primero de Mayo es en América do­
blemente luctuoso. Desde el fondo dolorido 
de sus corazones, los presos, los confinados, 
los deportados y loo perseguidos por la reac­
ción elevarán su deseo ferviente de que ter­
mine esta vergüenza nacional y se dignifi­
quen los pueblos, arrojando lejos de di a 

, sus tiranos.
Este primero de Mayo debe consagrarse 

como día de lucha contra las dictaduras con­
tinentales.

El Secretariado de la A. C. A. T.. exhorta 
a las agrupaciones libertarias y a todos los 
hombres libres a organizar la lucha antidic­
tatorial y a oponer a la violencia monstruosa 
del mundo del privilegio, la rebelión cons­
ciente de los desheredados.

El Secretariado saluda a este 1.** de Mayo, 
en nombre del proletariado adherido, a todoe 
los presos, confinados y perseguidos por la 
reacción continental y une bu deseo profun­
do y sincero al de aquellos que anhelan su 
pronta liberación.

¡Viva el 1.* de Mayo!

El-Secretariado.

Mayo tras las rejas
Hace un afio, celebrábamos ana vez 

más, la memoria de los acontecimien­
tos de Chicago en 1886, d^compafiía ■■■ ......’ -’ í w f c s

sé- hizó- presen-

de millares y millaresj 
de la Argentina. Tal dL, 
pueblo revolucionarlo sé- hisó--presen­
te en las manifestaciones y en los mí­
tines, con más entusiasmo que en afios 
anteriores, porque habíamos acabado 
de obtener una gran victoria: la liber­
tad de Simón Radowltzky.

¿Quién hubiera dicho entonces que 
pocos meses-más tarde se nos iba a 
amordazar tan absolutamente y a per­
seguir del modo que se ha hecho! l ’n 
millar de aquellos hombres que el pri­
mero de Mayo de 1930 entonaban Ju­
bilosos, llenos de fe y de esperanza, 
la canción proletaria de los "Hijos del 
Pueblo”, pueblan hoy Iq&,jnkzinorras 
del nrlburismo, más de treWl^ntUs fue*-' 
ron deportados, otros debieron refu- 
giarsexen el exterior, muchos aún tu­
vieron que abandonar su hogar y vivir 
ocultos desde el 6 de Setiembre, con la 
espada de Damocles permanentemente 
amenazante.

Este primero de Mayo tiene algo dé 
sombrío y de-triste para los que nos 
vimos repentinamente puestos fuera de 
la ley en la  Argentina y considerados 
carne de presidio o de destierro por el 
,gran crimen de amar y propagar la 
libertad y la  Justicia;

Pero nuestras convicciones no mue­
ren, y con el dolor de boy sabremos 
allanar el camino del porvenir, que no 
puede ser del despotismo y de la ex­
plotación, sino del amor, de la libertad, 
de la solidaridad social.

Llegue a todos los camaradas perse­
guidos y encarcelados puestro saludo 

" fraterno. No seríamos dignos de la gran 
causa que defendemos, si entre nues­
tras preocupaciones ̂ primordiales no es­
tuviera la de rescatários del largo cal­
vario que vienen sufriendo. Este pri- 
mero de Mayo, tras , ljut rejas ,o en el 
destierro, es preludio ;de futuras con-

1 pueblo'trabajador y de . 
jpto de las pretensioqe^, 

tPreparémotaqs' 
que .so avecinar

Desde el congreso de Amsterdam a la Aso­
ciación Internacional de los Trabajadores, en 
donde se aprobó una resolución en favor de 
la ó&mpafia pro jornada máxima de seis ho­
ras para todas las industrias, nosotros no he­
mos cesado do examinar desde eeta hoja la 
moderna tragedia de la desocupación, ex­
poniendo sus causas y sus remedios. Hace 
ya de esto más de seis años. Había entonces 
apenas diez millones de obreros sin trabajo; 
una reducción inmediata de la jornada ha­
bría reintegrado al proceso de la produc­
ción tiesos trabajadores sin empleo y la cri­
sis se habría conjurado provisoriamente.

Los comunistas recibieron nuestra propo­
sición de lucha pro reducción de la. jornada 
con burlas; los reformistas se cerraron a 
cal y canto a esa idea, Pero por encima del 
partidismo estaban los hechos, y los hechas 
obligaron a los comunistas a lanzar a su vez 
una consigna propia, la jornada de siete ho­
ras, y los reformistas comenzarpn desde hace 
ya tres o cuatro afios a reconocer como ine. 
ludtble la reducción de la jorhada, estiman­
do algunos excesiva la de seis horas propues­
ta en 1925 por nosotros.

La situación actual es la siguiente: si en 
1925 había diez millones de desocupados, 
hoy suman aproximadamente cuarenta mi-
llones y la crisis no tiene absolutamente nin­
guna perspectiva de solución. Nosotros ad­
vertimos entonces que el mal se agravaría si 
no se le aplicaba el remedio inmediato que 
proponíamos y que. naciendo la desocupa­
ción actual del gran desarrollo del maqui- 
nlsmo en los últimos diez o quince afios, no 
quedaba el recurso de las viejas cataplas­
mas, había que encarar el mal de frente y 
proceder con energía. Podemos decir con 
plena seguridad: la situación empeorará de 

‘ afio a afio, de año en afio será mayor el ejér­
cito de los sin trabajo .y más baja su moral 
y bu dignidad. Porque a la larga. Ja miseria 
degrada, hace perder al hombre todos los 
sentimientos y las virtudes que elevan y dig­
nifican.

La jornada de seis horas pudo ser en 1925 
uní Boluclón do gran alivio; hoy no lo se­
rla ya en la misma medida. No podemos pues 
contentarnos con esa propaganda que hici­
mos incesantemente hasta' aquí. Ahora es 
pteciso que los clases privilegiadas cedan algo 
m u , Es preciso que paralelamente a una re­
d ic ió n  de la jornada, obtengamos una mo- 
d lf^ c ló n  del derecho de propiedad, la pie­
dra angular de la actual civilización capita­
lista. Es preciso que desaparezcan los Jtfti- 
fundlos, que se liberte la tierra, al menos 
la improductiva y la que no es trabajada por 
sus dueños, de las ligaduras de -la propiedad 
privada. Antes la desocupación era nn pro- 
blema industrial, ahora os un problema in­
dustrial y agrario. Dontro del actual estado 
do coshs, búsquese como se quiera y donde 
se quiera la salvación-; no se encontrará más 
que en una reducción de la jornada para los 
Mareros y en un libre acceso a la tierra pa 
ta  ios campesinos.

Hemos advertido muchas veces y lo vol­
vemos a repetir: los capitalistas no cede­
rán a una nueva guerra mundial como últi­
ma ratio. Es necesario que los trabajadores 
se apresuren a imponer por todos Jos medios 
de la acción directa bus soluciones; de lo 
contrario tendrán que soportar las solucio­
nes del capitalismo que son bien conocidas: 
hoy cuarenta millones de desocupados, ma­
ñana una guerra espantosa de gases que ani­
quilará paciones enteras.

La economía capitalista se ha desarrollado 
de un modo tan unilateral, qué cada día se 
vuelve más .incompatible con la vida de las 
grandes masas productoras. Se requiere un 

reajuste económico. Ese reajuste son las re­
formas que reivindicamos como Bolnclón in­
mediata y transitoria a le  gran tragedia de 
los desocupados.

Es verdad que con ello no nos daríamos, 
los anarquistas, por satisfechos. Nosotros as­
piramos u algo más que a un alivio de unos 
ivfios o de unas generaciones para la hu­
manidad doliente; nosotros queremos una 
transformación completa del proceso econó­
mico sobre la base de la libertad y la soli­
daridad; queremos la supresión del parasi­
tismo en el proceso de la producción y del 
reparto de los productos, como queremos la 
supresión del principio de a-utoridad y de 
sus Instituciones consiguientes en el terreno 
político. Nuestro programa queda intacto, 
pues, no obstante las reformas de urgencia 
que son necesarias para aliviar la miseria 
aterradora de las grandes masas.

Para caracterizar el régimen económico 
capitalista, nos permitimos una cita, toma­
da al azar. Decía el economista Bernard en 
‘-Las leyes económicas", hace poco más de 
medio siglo: "Mostradnos, si podéis, un so­
lo punto del globo en que la abundancia pro­
duzca la caresO^B. o el trabajo extienda la 
miseria, o la multiplicación de los capita­
les cause la ruina del* país, o la división 
del trabajo encarezca el coste de los produc­
tos, y entonces nos veremos obligados a con­
venir en que las leyes económicas no tienen 
existencia ni verdad, y son una idea imagi­
narla do soñadores"...

y

La economía capitalista produce esto^-e- 
sultados paradójicos;

La abundancia trae aparejada la misar* 
la carestía. i
El trabajo es fuente de miseria material?

La multiplicación de los capitales es qui- 
zás más dafiosa para los pueblas que la fól- 
ta de ellos, etc., etc. . v

Renunciamos a explicar ahora, uua vez • > 
más, el porqué de esas contradicciones. Nos 
basta señalarlas.

Por eso los anarquistas propiciamos un» 
transformación complete de la sociedad, 
pues estamos convencidos de que dentro de 
ella las soluciones no serán sino parciales y 
efímeras. Sln'embargo, hoy como ayer, acom­
pañaremos entre los primeros a los trabaja, 
dores en sus. reivindicaciones cotidianas. 
Loe anarquistas de Chicago que dieron origen 
con su muerte heroica al primero de Ma­
yo. querían como nosotros una sociedad li­
bro, pero eso no les Impidió subir al cadal­
so por una reivindicación como la> de las 
ocho horas, Insuficiente para llevar a los pue 
blos al verdadero bienestar y »  la verdadera 
libertad. Y su sacrificio no es por eso menos 
meritorio y monos glorioso.

Teresa C laram unt 
ha muerto

EV cable ha comunicado recientemente el 
fa-llecimiento de la compañera Teresa Clara­
munt, militante anarquista de larga actua­
ción en EepaSé. Era una mujer como pocas, 
de temple Varonil, de espíritu combativo, de 
pasión proselltista. Ha escrito y  ha hablado 
mucho en favor de nuestras ide¿s y sobre to­
do ha luchado Incansablemente.

Lamentemos no disponer de ..nuestras pu­
blicaciones habituales para describir con más 
detenimiento la personalidad de Teresa Cla­
ramunt y esbozar su biografía rica en traba­
jo y en azares. Ixr haremos algún día.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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LA PROXIMA REVOLUCION A J O IC T A T O R IA L .
En la próxima revolución antidicta- 

torjfcj que ha de producirse en la Ar- 
genuna y en la cual ios trabajadores 
tomarán una participación activísima, 
recuperando lo perdido en un momento 
de desviación y de confusionismo, los 
anarquistas haremos valer estas de­
mandas:
1 /

2.*

3.»

Libertad de todos Iob presos por 
cuestiones sociales;
Supresión del latifundlsmo parasi­
tario y reparto de las tierras entre 
la población campesina;
Libertad de asociación, de prensa

LA REPUBLICA EN ESPAÑA
Desde la techa de la  ú ltim a edición de es­

te  periódico a hoy, se ha producido un acon­
tecimiento histórico de gran transcendencia 
p a r*  e l mundo. Lamentamos que la exigüi­
dad del espacio no nos baya perm itido una 
crónica diaria de los sucesos y la  aprecia­
ción también cotidiana de Iob acontecimien­
to * que se desarrollaron en España en el 
curso de las últim as dos semanas. Debemos 
contentarnos hoy con un brevé comentarlo, 
lo  cual no deberá. Interpretarse como un em­
pequeñecimiento del cambio ocurrido.

E n  estos momentos de fascismo y de dic­
tadura la proclamación de la República en 
España es doblemente significativa y alenta­
dora. Por lo menos aportará un mayor ra­
d io  de acción y de libertad a l proletariado 
m ultante y la conciencia del pueblo, que r ió  
como se derrumbó la  monarquía, a pesar de 
la  guardia civil, del clero, del ejército y de 
la  nube de policías de todas las especies, 
comprenderá que la historia no ha llegado 
a  un statu quo, a una meta term inal,-que bus­
cará nuevas rutas y soluciones a sus proble­
mas de convivencia social y de bienestar eco­
nómico.

L a república no puede ser mús conserva­
dora y  legalista; su representante máximo es 
A lcalá Zamora, monárquico hasta hace muy 
poco, varias veces ministro de 1» monarquía: 
con él comparten el poder un hijo  de Mau. 
ra , monárquico hasta no ha muchos mee es. 
Alejandro Lerroux, un republicano siempre 
dispuesto a todas las abdicaciones y hu m illa ­
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EL MOVIMIENTO OBRERO Y 
ANARQUISTA EN RUMANIA 

¡Queridos camaradas!:
L a  Federación "Jóvenes Anarquistas de la 

Bukovina" os envía sus saludos fraternales 
y  os desea el m ejor éxito en vuestros traba­
jos. A l mismo tiempo o* comunicamos qae 
desde hace unas semanas hemos resuelto ad­
herirnos a la  A^ I .  T .

A  continuación encontraréis un inform e 
sóbre las condiciones en nuestro país y sobre 
e l desarrollo de nuestro movimiento.

L a  R um ania de antes de la  guerra, que 
«penas contaba con 7 millones de habitantes 
ha aumentado a más de diez y siete millones 
por la  anexión de Besarabia, de la Buko- 
vina, de Slebenbürgcn, del Banat y de la  Do- 
brndScha. En  su mayor parte es territorio  
agrícola, cuyos propietarios en su mayoría 
son pequeños campesinos cuya producción es 
tan  insignificante que están forzado*, a ga­
narse el sustento con laboree auxiliares. L a  
industria que exísQl» antee de la  guerra en 
Banat. Slebenbürgen y en parte también e n 
el viejo reino, se ha extendido en los últimos 
odio año* a todo el país y ha recibido un 
gran impulso. La industria ocupa ahora más 
de un millón de obreros. En Czernovritz ha 
comenzado la  industria textil a desarrollar­
se desde los últimos ocho años y  ocupa ahora 
8 .0 0 0  obreros. Las condiciones de trabajo 
eon terriblemente malas. E l salarlo medio 
por una semana de 60 horas, es de 800 lei. 
Aunque la jornada de ocho horas ha sido es­
tablecida legalmente, el térm ino medio de la 
jornada de trabajo es de 10 horas. Sólo allí 
donde los trabajadores recurrieron a la  ac­
ción directa, existen las ocho horas. Actual­
mente atraviesa el país una crisis que tiene 
por consecuencia una gran desocupación.

L a  situación política del pueblo laborioso 
es- m uy m al». L a  reacción qne impera desde 
hace diez años no ha experimentado ningu­
n a modificación esencial con la  toma del po­
der por los naclonal-zarantetaa (partido cam­
pesino nacional). A  pesar de qne prometía- 
ro a  antes de la  asunción del mando, liberta 
dar^polfticas, mejoramiento de Ja* condicio­
ne* económicas y hasta cambio del sistema, 
todo quedó como estaba. L a  persecución de 
lo * obrero* y  los campesino* revolucionario* 
impera lo mtemo que ante*. Los preso* c*ntí- 
a ta n  alendo torturados p a r* sacarle* d**la - 
r ac h as* —  como en la  antigüedad.

D *  acuerdo a la  Constitución rum ana, ca­

y de palabra para todas las opinio­
nes y creencias;

4.» Reconocimiento de la objeción de 
conciencia, por la cual los anar­
quistas e hijos de anarquistas no 
pueden ser forzados a vestir la li­
brea militar y a empuñar las ar« 
jrms en defensa de la burguesía.

A ese precio, que será la base de 
-~4pfiiiidad de reivindicaciones proleta­

rias y revolucionarlas, los anarquistas 
sabrán Jugarse enérgicamente en la 
próxima revolución antidletatorlaL

ciones eon tal de d isfru tar de un» cartera 
m inisterial, Largo Caballero, socialista de la 
escuela de Pablo Iglesias, consejero de Es­
tado con Prim o de Rivera, ducho en trapi­
sondas y en enjuagues; además Fernando de 
los R íos, el conocido catedrático de Grana­
da. socialista, Indalecio Prieto, Marcelino Do­
mingo y algunos más, de filiación republica­
na y  socialista.

No dudamos por un solo Instante de las 
buenas intenciones de ese gobierno republi­
cano; pero el infierno está empedrado de 
buenas intenciones y la educación legalista y 
burguesa no puede menos de dar sus frutos. 
Comenzó el nuevo gobierno por perm itir la 
salida del rey y de sus fieles servidores de 
la península, un error que se paga luego de­
masiado caramente; a i los reyes no caen del 
tTono para ir  al patíbulo, representan siem­
pre un enorme peligro para los pueblas, por­
que, apoyados en sus millones y en su parti­
do, aprovechará* cualquier contingencia pa­
ra restaurar su poder; por lo demás ni si­
quier» se le hizo abdicar de sus derechos al 
trono; Alfonso X I I I  no hizo más que abando­
nar a España en* vista de la  unánime repul­
sa popular; pero se reserva el derecho de 
volver. Ese fué el prim er paso en falso de 
la  nueva república.

Se dieron o tro* muchos. Nuestros lectores 
que leen la prensa cotidiana, lo saben; sin 
embargo no es éste el momento de la cri­
tica, que los anarquistas podríamos aplicar 
con los ojos carrados sin tem or a equivo-

da cual puede d ifundir sus Ideas de pala­
bra y por escrito, sin embargo l u  Investi­
gaciones domiciliarias están a la orden del 
día, en las cuales se confiscan libros que en 
el extranjero pasan por inofensivos. Libros 
como la “ E tica” y “E l apoyo m utuo", de 
Kropotkln no son permitidos; sobre todo de 
la  editorial "Syndikallst”, Je  Berlín , n o 'á *  
d eja  entrar nada. Tan  solo cuando el prole­
tariado rumano hay» comprendido que las 
contribuciones y las leyes no son más que 
pedazos de papel y que las libertades polí­
ticas no pueden conseguirse por el camino 
de la  legislación, sino por 1a acción directa, 
quedará libre  la ru ta hapi* - ta- «octedaü so­
cialista. _

E l movimiento sindical en Rumania ofrece 
un cuadro muy pobre. Está escindido actual­
mente en las siguientes tendencias:

Amsterdamianos. más de 20 .0 00  míem. 
teros.

Unitarios (comunistas) alrededor de ocho 
mil miembros.

independientes (comunistas - opositores, so 
lamente en Banat) 10 .0 00  miembros.

Comtslón Pro Independencia Sindical y 
Unificación, 3 .0 0 0  miembros.

Aparte de la ú ltim a tendencia nombrada, 
que es muy reciente y cuya actividad no co­
nocemos todavfla, todos los sindicatos están 
sometidos a sus partidos políticos, parlamen­
tarla, por tanto Incapaces de acción, es de­
c ir  son sindicatos muertos. Por esa razón 
los trabajadoras no les tienen confianza a l­
guna, pues nada pueden ofrecerles y  por tan­
to quedan a l margen de los mismos.

De los partidos socialistas el soc ia l-d e­
mócrata tiene influencia en la  Bukovina y  
en parte también «n Slebenbürgen: en Czer- 
nowitz dispone de un d iario  en alemán 
“ V o rw trta" , tiene nueve diputados en el 
Parlamento que aspiran a form ar parte del 
gobierno. En sus filas se encuentran en gran 
parte pequeños comerciante*, pequeños in ­
dustriales, pero también grandes capitalis­
tas. E l partido comunista tiene influencia 
en Besarabia y  en «1 viejo reino, el partido 
comunista opositor en Banat y  un poco en 
Slebenbürgen; satán estrechamente l in d o s  a  
lo * sindicatos. L a  táctica <j° todo* e*bs par­
tido* és / la  m isma q ie  la  de su* colega* ex­
tran je ra* . da modo que toda expU4salón se­
ta  d«*üta.

« r v • r
cornos o á ser injustos. Lo importante, des­
pués de todo, no es lo que haga o deje de 
hacer nn gobierno, tino  lo  que hagan o de-'» 

Jen da hacer loe pueblos. Lo mismo que 
!m  masas trabajadoras tomaron en varias 
ciudades, la  in iciativa de abrir las cárceles 
a loe presos, habiendo recobrado así la  l i ­
bertad ^numerosas víctimas de la dictadura 
borbónica, lo mismo se habría debido pro­
ceder por vía dlrect» a la expropiación de 
los latifundios de la nobleza y de la burgue­
sía, para repartirlos entre loa jornaleros del 
campo y entre los campesinos más pobres; 
un acto do esos no puede venir da un go­
bierno que en su prim er» declaración ad­
vierte que respetará y hará respetar el sa­
grado principio del derecho de propiedad 
privada. De igual modo, el problema cleri­
cal, insoluble en España sin un gesto enér­
gico de los trabajadores, quedará dentro 
de 1» república como una amenaza perenne 
contra la  república y contra los grandes ma­
sas laboriosas; el gobierno de Alcalá Zamo­
ra, pese a sus ministros republicanos y so­
cialistas, no llbr»rá a España del vamplrls- 
mo clerical; es demasiado legalista y de­
masiado conservador para ello.

En una palabra, aunque estimamos de 
trascendencia histórica mundial la proclama­
ción de la república en España, no esperamos 
nada del gobierno republicano; esperamos 
en cambio mucho del despertar del pueblo 
español, de su In iciativa propia, de la fuer­
za de sus organizaciones revolucionarias. 
Justamente en España es donde contamos 
con el movimiento libertarlo  más fuerte y de 
más arraigo en el mundo: en él está nuestra 
esperanza.

E l pequeño respiro que tendrán nuestros 
compañeros en los primeros tiempos, i»  vuel. 
ta de los numerosos emigrados en Francia 
y  Bélgica, la libertad de prensa y de pro­
paganda'que al principio no se les podrá 
obstaculizar, todo ello hará más por e l por­
venir de la república que los decretos de los 
nuevos ministros.
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EL ANARQUISMO EN RUMANIA
En todo el país hay grupos dispersos y 

•personas aisladas de tendencia antiautorita­
ria. En Bukarest existe desde hace más de 
trein ta años una E ditoria l anarquista (R e- 
rls ta  Id e l). Su fundador, el compañero Paul 
Muschol, que actúa todavía, ha publicado 
muchos escritos anarquistas en id iom a ru ­
mano. Actualmente publica Eugen Relgis 
una revista mensual, "H um anlstarlsm ul”, 
que lleva un» lucha valiente fo n tra  el Esta 
do y el capitalismo y es por completo anti- 
autoritaria - tolstoyana. Con grupos y perso­
nas aisladas del resto del país no tenemos 
ninguna relación, pero sabemos qu» toa hay.

E l anarquismo en la  Bukovina data de 
1900. En  aquel tiempo pasaron por Czer- 
nowltz anarquistas rusos que se establecie­
ron a llí temporalmente, difundieron las ideas 
anarquistas y fundaron un grupo. Ese grupo 
desarrolló una.viva propaganda, propagó pu­
blicaciones anarquistas alemanas y judías y 
creó posibilidades de desarrolle para el an ar­
quismo.

A todo esto puso nn fin  la  guerra. Cuando 
en 1118 tuvo lugar el derrum ba de la mo­
narquía austro - húngara, se encontró la  Bu- 
korina con una nueva coalición (je Estados. 
I-as fuerzas dispersas por la guerra ae re ­
agruparon y se establecieron de nuevo los 
grupos. Yo que soy anarquista, desde la ju ­
ventud. Ingresé en éste. Nuestra concepción 
Ideológica era bastante vaga. En nuestro en­
tusiasmo -por la  revolución Tusa tomamos po­
sición en favor del boschevlsmo, pues no 
sallamos entonces que loe bolchevistas h a­
blan de ser los verdugos de la  revolución. 
Esto duró hasta el año 1921, cuando logré' 
por vías ilegales atravesar el Dmester y en­
tra r  en Rusia. E* imposible expresar en pa­
labras m i decepción. Me imagine Ir  al país 
de la libertad y de la revolución y tuve que 
advertir con asombro e indignación qne mq 
encontraba en el país de la  más espantosa - 
reacción y que justamente aquello* qu» pre­
pararon la revolución con el mayor sacrificio 
eran terriblemente perseguidos. E n  Moscou, 
entré en' relación con A . Berkm an, Enana 
Goldman, Lew Chorny (asesinado despué» 
por la T ch eka), A . Schapiro, Gordín y otros. 
Entre también en contacto con otro* p arti­
dos y tendencias, incluso con el partido do­
minante. L a* escamas cayeron de mis ojos. 
Conocí toda la  tragadla de la  revolución ru ­
sa, v i el estrangulamlento de la  comuna de 
K ronstadt y  la  matanza de lo* campesinos 
revolucionarlo* de U kran ía, la  machnovts- 
cfelna. Qaed< tras mese* y  medio en Rusia. 
Con e l alosa dolorida, paro aflrm ado en  mis 
oonvioeJone* antíau torltarta* regresé a  Ru­
mania. B *  Csernowlt* encontré «1 grupo -*n

Con el e*m«ro de siempre y la  acataula- 
clón ordenada de un inmenso m ateria l, trac* 

-Nettlau loe acontecimientos más Importante* 
para la Idea anarquista ea los años 161* 
a 1886. Por mucho que o* conozca el « o . 
vlmiento anarquista y e l desarrollo de nues­
tras Ideas, rara es la página de N ettlau qae 
no contiene algo nuevo, inédito, desconoci­
do. Y la descripción documentada está ma­
tizada con observaciones y juicios propio* 
del autor que hacen de su* libros algo más 
que una fr ía  historia.

Este volumen es el tercero de la serle que 
ha iniciado con "D er Vorfruehling der A n er­
oide" (E l alba de la anarquLá). a l que si­
guió "D er Anarchlsmus vom Proudhon su 
Kropotkln (E l anarquismo desde Proudho* 
a K ropotk ln ); a ustos han de sucederías 
otros volúmenes uo menos jugoso^ e instruc­
tivos.

Probazdcmlo, órgano de 1» Federación de 
grupos Probuzdenie. N .‘  15, Febrero de 
1931, D etroit, Míete.

La revista mensual rusa de Detroit, Pro- 
buzdenJc, una publicación de propaganda y 
de estudio de las Ideas anarquistas, ha dedi­
cado en el nuevo aniversario de la muerte 
de K ropotkln un número especia] de 176 pá­
ginas, un esfuerzo editorial extraordinario en 
estos tiempos, en donde se habla de la v i­
da y las Ideas del gran pensador revolucio­
nario. Se encuentran a llí interesantísima* 
contribuciones de Nettlau. de Maiatesta (cu­
yo artículo puede leerse también, en italiane 
en "Studl Social!", núm. 10. Montevideo), 
Alejandro Borovol, Frieda Tcherkesoff. co­
rrespondencia con Grave, con Rubakyn, con 
Nettlau. con James Bullíanm e, etc., etc.

Julio  Dorraine: Locura gaucha y- otro* 
cuentos. Un vol. de 172 pág. Palacio del L i­
bro, Montevideo.

Dice a l respecto de esta obra A lfredo Fe­

rra ra  de Paulos, en un prólogo: "Lo que 

Importa consignar particularmente, en De- 
rralne, es el significado de su esfuerzofaor- 

prendiendo en un escritor novel, la ju s te *  

de realización y de síntesis, no como mera 
expresión ftsonómica de sus' personajes, que 

sin alcanzar un» lim itación Intrínseca dentro 

del género literario, manifiestan una novísi- 

m » expresión de arte y un propósito defin id* 
de estética".

disolución; Algunos, se habían ido a i extran­
jero, los más honestos, otros a pesar de mis 
Informes continuaban colaborando con el 
partido comunista y el resto se retiró de 
toda actividad. Me vi pues, enteramente sa­
lo. Comencé a desarrollar una propaganda 
individua), pero sin éxito, pue* todos espera­
ban una solución por los bolchevistas, m ien­
tras que yo estaba forzado a estar contTa 
ellos. Cinco años luché contra la corriente 
tan sólo hacia 1926, conseguí, convencer *  
unos jóvenes que luego formaron un peque- 
üo grupo de anarquistas. Desde entonces ce- 
menzó la  campaña de difamaciones de los co­
munista* y socialdemócrotara, contra noso­
tros y despué* contra otros camaradas.

Actualmente los señores m aniatas ha* 
adoptado otro método. Visitan a los padre* 
de nuestros Jóvenes camaradas, les cuenta» 
qué sus hijos actúan en una peligrosa orga­
nización de arrojadores de bombas y otras 
cosas por el estilo.

Lo mismo dicen a los patrones de nuestra* 
camaradas. Así obligan a estos a llevar u a *  
lacha contra sus padres. A pesar de todo s* 
desarrolla nuestro movimiento bien y lo* 
marxistes de ambas partea deben buscar 
otros recursas, pues los empleados h u ta  aquí 
carecen de eficacia. Numéricamente somo* y»  
más de cien, pero todavía tropezamos coa 
muchos contratiempos, debemos trabajar ile­
gitímente y eso supone grandes sacrificio*.

Un los últimoe tiempos somos muy perse­
guidos. Sin embargo, continuamos y e l mo­
vimiento crece sin cesar. Ideológicamente es­
tamos en el terreno comunista -  anarquista, 
con una acentuación particular de la  líber, 
tad del individuo, pues la sociedad sólo se­
rá lib re cuando lo sea el individuo. E l sindi­
calismo lo aceptamos como organización d * 
lucha para el mejoramiento de las condicio­
nes del proletariado en el terreno polítíoo 
y en el económico dentro de la sociedad ac­
tual, pero su tarea más importante es abrir 
el camino bacía el socialismo antíautorlta - 
rio.

N uestra tarea más importante ahora ©oa­
sis te en agrupar todas l u  fuerzas dispersa* 
del pensamiento antiautoritarlo , y  en h a lla r 
una base sobce la  cual puedan actual toda* 
en una organización, o donde eso no m < .po­
sible ejercer a l menos e l apoyo mutuo.

Próximamente daremos paso* en e * *  sen­
tido. Si logramos eso, en breve tiempo tes­
áremos organizaciones económica* de lucha 
•n  el' Sentido del comunismo anarquista. Ce­
ta© el obrero rumano / • * ,  «atfantoritarto  ea 
«1 fondo de sn coraxón, tendremos la *  v a ­
lore* probabilidades de éxito.

Con saludo* revolucionarte*.
L X

LA  L U C H A  C O N TR A  
L A S  D IC T A D U R A S

Mi proletariado revolucionario tiene en es­
t a  hora la misión prim ordial y fundamental 
de reconquistar el derecho a la organización, 
a  la  propaganda y a la  reunión para debatir 
m  cuestione* de clase explotada y oprimida 
y  cum plir en la  h istoria el papel que le co­
rresponde como la fuerza social más sana, 
más digna y más capaz de instaurar sobre la  
t ie r r»  la  solidaridad y  la  justicia.

Lo* anarquista* no sólo debemos destacar­
nos en la tarea de hacer comprender al pro­
letariado esa misión -libertadora y Justiciera 
Oue 1* incumbe, sino que tenedlos la obliga­
ción  moral de combatir en prim era línea por 
esas reivindicaciones.

tara nosotros, los máa sensibles a  la pér­
d id a de la re lativa libertad arrancada a loe 
■privilegiados a l precio de infinitos sacrifi­
cio*, la lucha contra la *  dictadura* tiene doB 
aspectos, como en general toda lucha revo­
lucionaria. No quisiéramos que se descuidase 
ninguno de ellos, porque de lo contrario co- 
.rreifiamos e l riesgo de construir castillos de 
naipes o telas de Penelope. La lucha contra 
Jas dictaduras tiene un aspecto material, de 
rebellón, de combate efectivo con todas las 
armas, lo cual implica preparación, conspira­
ción, alecclonamiento de los militantes, espí­
r itu  de sacrificio, etc., y un aspecto moral, de 
madurez intelectual, de propaganda ideoló­
gica a fin  de Im pedir que se sucedan las dic­
taduras tras e l mero cambio de nombre de 
kw dictadores. Esto es importantísimo, tanto 
en lo que a nosotros, como movimiento, se 
re fie re , como en lo que atañe a l pueblo en 
general.

Por un lado, ee preciso apelar a los espí­
ritu s  combativos, »  los rebeldes, a los d e*-, 
contentos, y por otro procurar que aumente 
en los pueblos la comprensión de la  insu­
ficiencia de los simples cambios de dictadu­
ra  y la Ineficacia de los regímenes democrá­
ticos burgueses para solventar los problemas 
de la modernh vida social. SI nos encastilla­
mos en cualquiera de esos dos.aspectos, ha­
remos muy poco favor a la causa de la  ver­
dadera libertad.

Hemos venido advirtlendo en los últimos 
-*Abs, dos deficiencias, sobre las cuales no 
aoa cansaremos de In sistir. Una de ellas era 
la  debilidad de nuestro frente de lucha en 
e l terreno de la* ideas y de la propaganda, 
debilidad que nos condenaba »  una vida de 
aislamiento y de ru tina; no velamos otra sa­
lida que la de la formación de hombres nue­
vos, la  atracción de jóvenes inteligente* y 
entusiastas que tomaron en serlo 1» grave 
carga de una propaganda de más vuelo y de 
más profundidad. Seguimos pensando lo mis­
mo, que necesitamos hacer un gran esfuerzo 
para atraer a nuestras fila * la juventud bien 
dispuesta, consagrar más atenciones a la 
creación de personalidades conscientes, de 
anarquistas en una palabra. La historia en­
tera parece que se hubiera combinado para 
d ar la  razón a nuestros principios y para 
presentarlos como la  única tabla de salva­
ción efectiva; y es culpa nuestra, de nuestra 
incapacidad, de nuestra cortedad de alcance* 
a i  no utilizamos en favor de nuestra causa 
todos esos factores. ••

En cuanto a la lucha m aterial, a l terreno 
de la  acción, de la  Insurrección, hasta parece 
du e ha flaqueado la  pasión rebelde; en la 
conciencia del gran número de nuestros com­
pañeros pasa por casi herético el simple an­
helo de contribuir con la  audacia y el sa­
crificio  a l logro de reivindicaciones que d *  
o tra  manera no obtendremos. Sin embargo, 
• l  el anarquismo no se hace presente con he­
chos, con iniciativas, con sugestiones en este 
tris te  período histórico, ¿con qué razón pre­
tenderemos que las grandes masas no* escu­
chen mañana?

Los tiempos han cambiado; la burgueata 
h a multiplicado bus medios de defensa y. de 
ofensa; pero si hace medio siglo o más un 
Bakunln no se arredraba* ante e l pensamien­
to  de provocar una revolución en Francia, 
no contando para esa tarea más qne con tres 
•  cuatro amigo*, ¿qué puede decirse de nos­
otros que contamos quizás con t re *  o cuatro 
s*U en los patee* donde se ha realizado Inten­

Los trabajadores se retinen hoy a las 16 en la 
Plazoleta del Palacio Legislativo

sa propaganda, y en cambio no emprende­
mos n i realizamos nada?

Es una grave responsabilidad la que nos 
incumbe a lo *  anarquistas, tanto en lo que 
hacemos como en 1» que dejamos de ha- 
eer. Sí, flo jo * para reanim ar una propagan 
da de pereuaclón y de proselltíamo en la  m e­
dida que sería necesaria para que tuviee* 
verdadero eco qn el pensamiento contempo­
ráneo, lo somos también en el terreno de U  
lucha, de la  acción subversiva; son poco* tos 
laureles que conquistaremos y mono* aúa 
los merecidos.

Sin embargo, achacamos más a Incompren­
sión y a pasajera pereza qne a fa lta  de po­
sibilidades y de valor personal o de resolu­
ción colectiva, la m ortal inactividad que de­
ploramos. Somos más fuerte* de lo que nos 
imaginamos y vemos los obstáculos más gran­
des de lo que son en realidad. Pero.se im­
pone la iniciativa anarquista, la  actividad 

batalladora que encarne y polarice los inte­
reses y aspiraciones de las grandes masas ex­
plotadas. y oprimidas; se impone eso y se 
impone también la  Intensificación de la  pro­
paganda dirig ida a ,1a Inteligencia y a la ra­
llón de los hombres.

No es la ausencia de campo de trabajo, 
ciertamente, lo que nos tiene en esta situa­
ción de aislamiento, casi a l margen de la 
historia.

Para jugar al carnaval
Señor:

IVerdad que usted ha sentido pena 
alguna ve i ante un abandonado gato 
sarnoso o ’ ante el perro vagabundo 
aplastado por un auto?. . .

Es natura!. .  usted no está acos­
tum brado... Los animales no morirán 
tan a menudo mientras la grandes da­
mas conserven manos suaves y haya 
sensiblería barata para . derrochar 1a  
“Protectora de Animales”.

Usted es un hombre clvllkado, cóm­
plice del crimen Bocial —  vale decir, 
para que usted no se nflija, señor, cri­
m inal, sin prontuario —  habituado a 
ver a su alrededor qne la gente se mue­
re de hambre. Esta, para despistar, 
adopta nombres técnicos y encantado­
ras actitudes de enfermedades. Y cuan­
do uno compra a la injusticia eon -la 
culpa de tantos, con forma de burgués 
que está estallando la gordura de sus 
ceros por todos los costados, ¡qué im­
porta haya gente que se muere de ham­
bre! . . .

¡Los deportados!. . :  Que no abra el 
ojo su bolsillo, señor; parece que esta 
“gente maleante” que nos. llegaba de 
Buenos Aires, ha adoptado aquí, sin 
duda para desmentir Iob comentarlos 
venales de la prensa, la audacia Irri­
tante de no efectuar asaltos a pesar de 
que su estómago está suelo y desosega­
do de h am b re...

Usted, señor, siga con su, lastre de 
Inmundo patriotismo que le proporcio­
na una sangre fría saludable éri“ los 
meses de verano. Los deportados no 
encuentran trabajo . . .  pero duerma 
tranquilo, señor: han tenido la formi­
dable iniciativa de dejarse morir de 
hambre. . .

Una cosa, señor, por favor: no vaya 
a establecer el “día de los deportados”. 
NI discuta el derecho de asilo; le voy 
n decir despacito lo qne es: arrenda­
miento para qne /los cuerpos puedan 
ocupar un lugar en el espacio. Arren­
damos Montevideo para cementerio y 
nada más; que no vengan a turbar 
nuestra slestecita de verano esos fan­
toches disfrazados de cadáveres.

María Paulina Medelros.

Don Manuel 
contra Uriburu

. Don Manuel Carlee, uno de loa personajes 
del seis de Setiembre, el más apasionado y 
constante de los traga-anarqntetas, tanto es 
así que ha hecho una profesión de la  luah» 

o^stra noaotros, era uno d * loe que se figu­
raban coa derecho a un alto  puesto en la 
nave del Eetado arb o ris ta . En la repartija 
ao le tocó nada y ahora resuella por la  he­
rida. cuadrándose muy apuestamente contra 
el tiranuelo. Se confiesa oon toda claridad el 
fracaso de los qropóettos del 6 de Setiem­
bre y el divorcio completo entre el gobierno 
y el pueblo que pareció aplaudirle en el p ri­
mer Instante. Vale 1» peaa leer ese documen­
to, mucho más altivo que la carta llorona 
de Di Tomaso, otro de los derrotados en sus

Guerra a la guerra
y muerte al fascismo

No ae habla ya desde hace algunos meses 
de un» guerra franco • italiana. Podemos por 
tanto examinar con más calma el problema 
que una tal eventualidad pondría sobre el 
tapete. ReadormecOTse en la  confianza de la 
imposibilidad de ]a guerra, seria estúpido; 
pero yo pleuso que es preciso estar en guar­
dia también, si la eventualidad se presentase 
de nuevo, contra cierto* errores de actitud 
quo llevarían a favorecer a los partidos de 
la guerra poniendo a los anarquistas com­
pletamente fuera de la  realidad y por tanto 
en la im potenrla para hacer va ler en el cam­
po de los hechos Ja propia -éuerza ideal y 
práctica.

He seguido atentamente los publicaciones 
do "Le L íberiatre" sobre este argumento de 
una guerra entre la república francesa y la 
l la lla  fascista, especialmente desde Mayo a 
Julio del año pasado, y deseo someter a  la  
atención de ios compañeros franceses algu­
nas observaciones, que me parecen útiles si 
e! peligro tl« guerra se presentase de nuevo 
más fuerte que en este momento.

Ante todo es bueno que diga que estoy 
completamente de acuprdo con los compa­
ñeros del “ L iberta ire", en su oposición ra ­
dical e intransigente contra el militarismo 
y contra la guerra, no solo (lo  que sería in ­
ú til decirlo) en el sentido negativo de no 
concederle "n i un hombre ni un céntjmo". 
como se dice en la propaganda corriente, si­
no también en el sentido positivo de ]a ne­
cesidad de hechos concretos contra la guerra 
ante* y durante esta.

Ningún bien puede venir de la  guertá a 
ningún-pueblo. iLos que piensan que una 
guerra podría ser ú til para desembarazar a 
Ita lia  del fascismo, se equivocan en grande. 
Por mucho que el fascismo sea un mal te­
rrib le, la  guerra sería todavía peor, y fuente 
ce otros males, de otros fascismos, tanto en 
el país de los vencedores como en el de los 
vencidos. A l dita siguiente, en todo caso, aun­
que los réglmenes políticos resultasen cam­
biados un poco en algún país, el estado ge­
neral de la humanidad se hallaría rechaza­
do mucho más abajo desde todo punto de 
vista que antea de la guerra. No hay guerras 
de liberación, sino sólo guerras de Intereses 
de explotación y da subyugación, de las que 
todos .los pueblos no pueden salir, Bino más 
aplastados y oprimidos que antes. ¡Guerra a 
la guerra! pues; los proletarios italianos, es­
toy seguro de ello, aunque torturados eco­
nómica y políticamente por la peor tiran ía  
que la historia recuerde, son ciertamente so­
lidarlos en este grito de aversión prenunda 
a la guerra con sua hermanos proletarios 
franceses.

Pero he aquí, una prim era advertencia. Se 
hoco imposible, o por lo menos se puede 
evitar con muchas mayores probabilidades 
una guerra antes de que estalle, que des­
pués de haber estallado. En eeto tenia mu­
cha razón Gtgi Damlani en su carta (p ub li­
cada en el número 258, dol 31 de Mayo de] 
"L ib erta ire ") cuando advertía que. no obs 
t in te , estallada la guerra, todos marcharían 
sin descontar los proletarios. Marchariían por 
talfuerza, bajo 1» coerción de la ley marcial, 
pero marcharían —  salvo algunu eventuali­
dad afortunada que seria del todo nueve"en 
|a historia. Nosotros, de acuerdo, debemos 
proponernos hacer para que lo inesperable 
se produzca; pero sería ceguera f ia r  en la 
últim a posibilidad probable, descuidando an­
tes todo el resto. Sólo una campaña fuerte 
e incesante contra la guerra conducida desde 
mucho tiempo antes puede tener el doble re­
sultado: de impedir el estallido de la gue­
rra con la presión directa do la hospitali­
dad popular a loa poderes público*, y de ha­
cer menos Imposible una eficaz resistencia 
proletaria en el momento de la m oviliza­
ción.

Pero los anarquistas tienen una función 
propia, en paz y en guerra, en la evolución 
social como en la revolución, a que no pue­
den renunciar en ningún caso, aún en el más 
desgraciado. S i se hubiese de permanecer 
anarquistas y o b rar anárquicamente, sólo 
cuando y si tenemos e] favor popular con no­
sotros, eólo y  cuando los proletarios nos si­
guen, sólo y  cuando es posible vencer, serta 
demasiado cómodo. A  pesar de todos nues­
tros esfuerzos en contrario, la guerra pue­
de estallar lo mismo, y el proletariado d ejar 
completamente «ota a nuestra pequeña m i- 

baja* ambicione* de encumbramiento, Vte»a  
a confirmar mucha* de las afirm ación^* de 
Carlee, el triunfo radical en la provincia de 
Buenos Airee, e l má* In e r te  de loa baluartes 
del conservattemo latifundista. U rib u ra  ha 
reavldado el partido radical semí-de«oem- 
puesto por loe excesos y latrocinios de bue­
na parte d * sus hombres dirigentes y al re ­
hacerle una virginidad se ha cavado su pro­
pia fosa, pues no podría quedar 24 hora* ea 
el poder si no con ayuda de la ley marcial, 
del estado de sitio y del terro r permaneute.

noria anarquista, única intransigente en se­
rio contra la guerra. No por esto, los a n r -  
qulatas tendrán razón alguna para desertar 
de su intransigencia, aún después de] esta­
llido de la guerra y durante toda su dura­
ción.

De la mlalón de los anarquista* durante 
una posible guerra, si hablamos, lo haremos 
en parte, con más comodidad. Aqui me basta 
dertr que los anarquistas, aún estallada la 
guerra, están empeñados por sus ideas y p *r  
la necesidad revolucionaria fu tu ra  a conaer- 

"var toda su intransigencia contra la  guerra, 
a no transigir voluntariamente con preju i­
cios e Instituciones de] capitalismo y del Es­
tado. aunquo la violencia les obligue a ha­
cer po r ía  fuerza lo contrario de lo que quie­
ren : a no aceptar, en una palabra, el hecho 
cumplido por más que eean obligados mate­
rialm ente a sufrirlo . Nadie- podrá reprochar 
a una anarquista que. uo teniendo la  fuerza 
para sustraerse a la coerción m ilita r, partie- 
se contra su vojuntad para la  guerra. Pero 
su debilidad, humana y •por tanto compren­
sible, se cambiarla en traición si pretendiese 
enmascararla con ’as mismas ideas que ie 
Imponen hacer lo contrario; el en lugar de 
callar sobre el mal que no se sabe evitar, se 
pusiese a defenderlo y a sostener que hac* 
bien.

Pero. Tepito. es inútil hacerse Ilusione*. 
Por mucho que se pueda hacer contra la gue­
rra durante ésta, no será más que mlcrosoó 
pico en cantidad y por eficacia en compara­
ción con lo que se puede hacer y obtener 
contra la guerra, pon una actuación apropia­
da antea de au estallido.

H a hecho por tanto muy bien el "L lberta l- 
ro", en no perder tiempo para in iciar su cam­
paña contra la guerra, ‘en la  hipótesi» de 
una guerra frameo - italiana; y será bueno 
que no se desarme ni siquiera st el peligro 
parece alejarse, sea porque no puede nunca 
ser conjurado del todo, al menos mientra* 
dure el fascismo en Ita lia , sea porque el pe­
ligro de guerra tiene cien caberas y puede 
surgir también de otras partes y de donde 
menos se espera. Entre otras cosas los com­
pañeros franceses deberían m editar sobre lo 
que aconteció en Alem ania donde el creci­
miento gigantesco del fascismo y del p arti­
do de la guerra tiene muchas de sus deter­
minantes en Francia y en la obstinación de 
la burguesía francesa a exigir, especialmente 
en el terreno económico, la ejecución de loe 
imposibles tratados de paz que condenan a 
una superexplotaclón Inaudita a l pueblo tra ­
bajador aletnán, lo Impujsan a la desespera­
ción y determinan en él la espantosa fiebre 
fascista y nacionalista.

Pero dejemos aparte esto, alendo jx>r aho­
ra y quién sabe por cuanto tiempo el fascis­
mo italiano el peligro más urgente. Bs de 
aquella parte la  mayor amenaza de guerra; 
y está ttl1( el foco de donde parten chispas 
provocadora* posibles de Incendio hacia m u­
chos puntos de Europa. En Francia tiene un 
cómpjlce. aunque sean rivales y adversarios, 
en el naclonallsiift y en el m ilitarismo, que en 
el fondo son una forma larvada de fascismo. 
Pero ellas son, por el momento, menos pe­
ligrosos por la míame razón que es menos 
peligroso encontrarse con un lobo ya harto, 
que con un jobo hambriento. Ahora el más 
peligroso es el lobo fascista Italiano ham­
briento; sin perder de vista el otro lobo, el 
de vuestra casa, y sin darle tregua, e* el 
fascismo italiano que hay que combatir por 
lo menos con la  misma energía que el fran­
cés. Com batir el fascismo italiano, hoy. sig­
nifica combatir una de los más fuerte* y  
probabjee causas de próxima guerra y dis­
m inuir las posibilidades de ésta.

Teníh razón por eso G lgl Damlani con au 
carta, que publicó el ‘ L iberta ire" el 31 de 
Mayo posado y que se ha interpretado en 
sentido diverso del querido por el autor. E l 
cual hablaba, sí, de la guerra a l fascismo, 
pero no de una guerra m ilita r, estatal, *lno  
de la social, p roletaria y popular, de la  ac­
ción en el terreno de clase y revolucionario, 
fuera y contra toda ingerencia de burgueses 
y de gobernantes, y por tanto del todo en 
armonía con nuestras Ideas anarquistas, y  
en armonía con nuestra profunda e In tran­
sigente aversión a toda guerra m ilita ris ta  y 
capitalista. Contra la guerra estamos per. 
Jectament* de acuerdo con vosotros, am igo*
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d el “Libertaire", en la  teoría y  en la prácti­
ca; y  eeto aunque la guerra sea hecha por 
loa militaristas y gobernantes fascistas de Ita­
lia. Teméis perfectamente rayón al estar en 
guardia, para no dejarse Influir por el lado sen 
timental con el pretexto d e  una “guerra al 
fascismo”. La guerra de los gobernantes, de 
los capitalistas.' de los militares no podría 
nunca ser la nuestra en ningún caso. Pero en 
ningún caso, tampoco, debéis olvidar que el 
fascismo es una-horrible barbarle que hay 
que combatir por el doble motivo que ee un 
grave atentado a la libertad y a todo bien 
de loa pueblos por s í mismo, y es al mismo 
tiempo una determinante casi según» de una 
próxima guerra.

'Italia, con su fascismo, ee un foco de in­
fección ipornlclosa para toda la humanidad; 
pero. pretender extinguirlo con una guerra 
militar no significaría más que querer ex­
tender la infección, llevarla también a don­
de no existe o agravarla, —  comenzando por 
el pefs que hiciese la  guerra a Italia. Sería 
como ha ocurrido con el "militarismo pru­
siano” que, derribado en Alemania, se  ha 
vuelto mil veces más poderoso y pernicioso 
en los países vencedores. Sin embargo no se 
puede renunciar a combatir el fascism o : ni 
el fascismo genérico, tendencia de reacción 
de la  plutocracia capitalista, ai el fascismo 
típico que tiene su incubación en Italia. El 
primero, e l fascismo cínico de los Maturas 
y  Coty y el "perlée” de Tardieu y  Barthou, 
no. tengo necesidad de invitaros a combatir­
lo: lo  hacéis ya  enérgicamente.

Pero el eeguudo, tal vez lo tomáis con de­
masiada escasa consideración. Por lo menos 
me parece, sois trabados para combatir con 
mayor ímpetu el fascismo Italiano por e l te­
mor de servir así los objetivos tenebrosos 
e  'hipócritas del nacionalismo de vuestra ca­
sa que oon la excusa de combatir el fascismo 
italiano o de defenderse de él, engrosa su 
militarismo y prepara en la sombra una gue­
rra Imperialista como todas las otras .

Vuestra preocupación es explicable y ori­
ginalmente justa; pero me paroce que os im­
pulsa por reacción más allá del limite con­
sentido por la verdad objetiva y por vuestros 
intereses de clase y revolucionarlos. Se tra­
ta de alguna frase, de apariencias, convengo 
en ello. Cuando decís "no marcharemos, in­
cluso en una guerra contra la  Italia- fascista” 
afirmáis una tesis y asumís una actitud per­
fectamente anarquista, a la cual todos no­
sotros nos asociamos completamente en teo­
ría y en la práctica. Pero salís fuera de la 
Tealid3d rechazando la Incitación de Damla- 
ni (que yo suscribo), cuando dice: "Como 
es el fascismo italiano Ib causa inmediata 
d e la  próxima guerra, es preciso movilizarse 
y  marchar, marchar contra el fascismo ita­
liano y contra sus células en Francia y en 
otras partes". Naturalmente Damlani no da­
ba un sentido militar y de guerra a las pala­
bras "movilizarse y marchar"; el texto -de 
su carta muestra claramente que se refei^a 
a una agitación, a una campaña, a una lu­
cha antifascista a realizar y para evitar la 
guerra, en el terreno popular y  de la e s líe  y 
con medios extraños a todo pollticantlsmo 
autoritario. Y en este sentido a mi me pa­
rece que estaba en lo justo.

iEl "LibertalTe” hizo no hace mucho una 
vivas y justa campaña contra la dictadura 
bolchevista en Rusia; se  han hecho mítines, 
folletos, manifiestos, etc. ¡Magnífico! Pero 
me parece llegado el momento de hacer otro 
tanto con la dictadura fascista en Italia. Do 
otro modo y muaho más, porque el peligro 
por razones geográficas, demográficas, polí­
ticas y oconómicaa es mucho mayor para el 
mismo proletariado francés.

Deja- aparte la cuestión de la solidaridad 
con el proletariado oprimido en Italia y con 
los revolucionarios y los compañeros italia­
nos perseguidos, sobre lo cual todos están de 
acuerdo. Pero existe la razón igualmente im­
portante que una agitación contra el fascis­
mo italiano en todos los países sería un me­
dio preventivo eficaz eontra e l peligro de 
guerra y  al mismo tiempo un modo de com­
batir el fascismo indígena en gérmen tam­
bién en Francia. Pero en Francia el fascis­
mo italiano está vivo y  amenaza también en 
€1 interior: subvenciona abiertamente dos o 
tres grandes cotidianos en París; y en el se­
no de la  fuerte emigración italiana de Fran. 
cia organiza sus células de envenenamiento, 
de esquadrísmos y de cruminaje. El fascismo 
italiano ha cerrado las fronteras a los obre­
ros de ideas libres, pero envía a aquéllos que 
más fieles le son por millares a  hacer la- 
concurrencia de mano de obra a loa traba­
jadores franceses. Las célulaB fascistas ani­
dadas en los consulados o en ciertas socie­
dades llamadas de cultura, de ex comba­
tientes, etc., organizan las agresiones arma­
das contra los obreros italianos, prófugos de 
ideas avanzadas un poco por doquiera, y has- 
ta en los restaurantes de París. A las puer­
tas de París hay una escuela Italiana fascis­
ta que organiza manifestaciones en camisa 
negra; y así sucesivamente. ¿No les parece a 
ios compañeros franceses que todo esto sig­
nifica algo grave? ¿Y que sería bueno no 
dejar toda la tarea de resistir a las provo­
caciones y agresiones de los camisas negras 
solamente a nuestros compañeros emigrados, 
demasiado pocos y tomados entre los dos 
fuegos del encarnizamiento fascista por un

lado y -d e-la  expulsión por mano de la po­
licía franeesa de otro?

Pero no empequeñezcamos la cuestión. La 
lucha revolucionaria contra el .fascismo ee una 
fuerte necesidad del momento, en todas par­
tes, en Francia como por doquiera; y pora 
nosotros los anarquistas ee un deber en cuan 
lo el ifasclsmo, como expresión extrema del 
principio de autoridad y negación de todas 
las libertades, es precisamente la antítesis 
radical y feroz de auestro ideal. Nada de 
guerra,'por tanto; opongámonos mientras hay 
tiempo a todas las tentativas do guerra, sin 
excepción, aunque sean enmascaradas de an­
tifascismo; ni un hombre ni un céntimo pa­
ra la guerra, y si por desgracia estallase, 
ninguná adhesión a ella, ni siquiera aunque 
fuese una guerra contra la Italia fascista. 
Pero al mismo tiempo ninguna tregua al fas­
cismo, cualquiera que sea, y al fascismo ita­
liano; en particular; y  luchemos contra el 
fascismo, en todas partes donde se  manifies­
te, con todas nuestras Ubres fuerzas de tra- 
bajadores y de revolucionarlos, sin oportu­
nismos.

¡Guerra a la guerra y muerte al fascismo! 
Lulgi Fabbri.

OCIOS DEL DESTIERRO
No como exégetas oficiosos sino como ave­

riguadores inquisitivos, tenemos por sabido 
que Cristo no predicó/-solo cordialidad y 
dulcedumbre. Se engañan los que creen que 
en su corazón habrían melificado las abejas. 
Según sus principales biógrafos, Lucas y Ma­
teo; Cristo cultivó en su tiempo 1» discordia, 
de la misma manera que nosotros ahora. "No 
vengo a yraer paz sino espada" —  habría 
dicho. Pero nos es Cristo el primero y úni­
co ascendiente del anarquismo díscolo y en 
fadadizo. Con el Sagrado Texto por guía, 
es preciso remontarse en la historia de los 
acontecimientos, pasar sobre la sublimidad 
del Apocalipsis, y la exquisita belleza del Can­
tar de los Cantares, fijando, por último, nues­
tra atención en los bucesos acaecidos en el Pa­
raíso, donde una serpiente seductora hizo 
que nuestros primeros padres quedaran in­
cursos en pecado. Hasta entonces, las espe­
cies cohabitantes del Edén vivan tranquilas 
y confiadas en medio de frutos exquisitos y 
abundosos, pues todo estaba dispuesto se­
gún voluntad y traza del divino Creador. . .

Es tarea que incumbe a los teólogos ocio­
sos y deportivos, averiguar por qué canales 
misteriosos el primer pecado pasó a los -des­
cendientes de Eva. Lo cierto es que desde 
que una amable travesura femenina produjo 
el primer escándalo en el paraíso terrenal, 
cundió entre todos el recelo y la riña per­
manentes, como si el fin de la humanidad 
estuviese concretado en lt> frase de Cristo evo 
cada por Lucas y Mateo: "No vengo a traer 
paz, sino espada”. O esta otra: "Padree con­
tra hijos y hermanos contra hermanos, y los 
harán morir".

Perecemos en lucha entre nosotros, y 
ello es- triste. En nuestro corazón no melifi­
can las abejas porque en él no hay dulce­
dumbre. Por el contrario, p semejanza de 
ciertos venenos de la medicina antigua. He 
vamos en nosotros las propiedades que per 
mite destruirnos mutuamente. Ee preciso m i­
rar nuestras cobos y nuestras Instituciones 
desde muy elevados puntos de vista. Lo más 
fácil es hacer cátedra de intransigencia y 
purera anarquistas en tanto la virtud de las 
ideas la conocemos sólo por la etiqueta, co­
mo los envases de botica. Nuestros camara­
das que menos conocen las ideas, debido a 
su cultura superflclaLepidénpica? son los 
que con celo dignó^flem ejor causa /cultivan 
la descalificación y el vituperio, coipvirtién- 
do así su presunta actitud de filósofo^ alti­
vos en risible y hueca bisoñada.

Las actitudes que nos unen al anarquismo 
como la distancia que nos separa de él, no 
se miden con gestos que desentonan ni con 
apreciaciones categóricas y enfáticas. La es 
pecialldad de la brocha gorda y los escoba­
zos. cuando se precisan los mejores pinceles, 
es lo menos anárquico que podemos imagi- 

. nar.. Sin embargo, para muchos camaradas 
eso es lo usadero. Por ausoncla de verdadera 
y clara conformación ideológica, elevan a 
la cateogrXa de principios absolutos y perma­
nentes lo que solo es contingente y pereoo- 
dero: así, por ejemplo, el problema sindical 
con el anarquismo propiamente dicho.

No siempre es mallciosidad sino acabada

estulticia el criterio que alienta a estos com­
pañeros. Según ellos, sería preciso combatir 
permanentemente y sin respiro a los hom­
brea que postulan en las lindes de otras fi­
losofías y engañan a los confiados catecú­
menos . . .

He ahí el rendimiento máximo de su men­
talidad. Debemos actuar dentro' de su her­
menéutica si no queremos que de inmediato 
nos gratifiquen con el calificativo infamante 
de apóstatas. Hnsta ee divertido ver cómo 
desglosan en el anarquismo llevados de su 
afán de librarlo de impurezas. No les preocu. 
pa la posibilidad do padecer un nuevo géne­
ro de daltonismo que lea baga ver las cosas 
como no son . . .

Y es triste, compañeros, que debido a es­
ta deplorable condición de juzgamundos, sea­
mos también nosot. os los dignos derecho ha­
bientes, de aquel escándalo originado por 
una amable travesura femenina. . .

A. V.

N O T A S
GRUPO ANARQUISTA "LOtí SOLIDARIOS" 

(Montevideo)
RIFA

Este grupo de compañeros, ha puesto en clr 
culaclón una importante rifa, a beneficio de 
nna campaña de agitación oral y escrita por 
los preeoe anarquistas, se jugará en la últl. 
ma jugada del mee de Mayo de 1931, de 
acuerdo con la Loteóla del H. de Caridad.

Precio de la boleta, |  0 .05 .

fl los (am arad as de la 0.
Cbatitfeürs de B. A ires

Por diversoH conductos , llegan noticias 
detalladas de vuestras actividades.

Conocemos toda la magna labor que en es­
tos momentos críticos para la organización 
y los ideas, estáis realizando.

Os sabíamos convencidos, y tuertos para 
la lucha, pero vuestra actividad ha sobrepa­
sado nuestros cálculos optimistas.

Vuestra consecuencia, vuestra valentía y 
vuestra audacia, dicen mucho en favor de 
nuestras ideas, y del convencimiento que de 
ellas tenemos, a  la vez que significa una ca- 
ohetada moral, para los bárbaros que inge­
nuamente han creado aceitar nuestro grito 
de protesta con la boca de los fusiles. tVa- 
no Intento!

Con los procedimientos usados hasta la  fe­
cha, no han de conseguir nada más que enar 
decer los ánimos de los que en momentos de 
calma, hubieran sido meros expectadoree en 
la contienda. ,

La historia nos demuestra que «uanto más 
bárbara, sea la repulsión, más violenta es la 
rebellón; de ahi, que podemos constatar el 
motivo de la resistencia que se  lleva a cabo 
en eso-, y en aquellos lugares donde, como 
en Buenos Aires,' reina el^error y la muer­
te; Cuba, es hoy sin duda, en América, el 
país donde más barbarie y sadismo se  ha 
evidenciado de parte del gobierno; sin em­
bargo, y a pesar de que diariamente desapa­
recen compañeros, arrojados por e l criminal 
Machado a los tiburones, surgen como hon­
gos nuevos-combatientes dispuestos a vengar 
las victimas.

Esto será lo que ha de ocurrir en esa sí 
el tirano persiste en sus siniestros propósitos 
de arrasarlo todo.

Podrán los tiranos priva^ a los hotpbres 
de que circule el manifiesto y e l periódico, 
podrán impedir las asambleas y reuniones; 
pero, lo que no podrán impedir nunca es 
que una mano anónima —  mano santa —  
deje la dinamita en el portal .del tirano, o 
haga jugar el percutor de la pistola que ha 
de voltear al matón.

Vuestra valiente actitud es aplaudida por 
todos los hombres de ideas y de 'sentimien­
tos.

¡Adelante, pues!
¡Viva la ü . Chauffeúra!
¡Viva la Anarquía!

Germinal Lópes.

F U N C I O N
EN EL TEATRO EDEN

Nueva Granada M9 (Villa del O rre)
Conmemorando la gran fecha del Prole­

tariado y a beneficio del Cpmtté Pro Preso* 
de la Federación O. R. Uruguaya, la Aso­
ciación Libertaria de los Trabajadores del 
Cerro organiza una gran Velada y Conferen­
cia, que se efectuará

El Jueves 80  de Abril a  las 21 horas
PROGRAMA

1. * (Hijos de] Pueblo, por la orquesta Edén
y Coto Libertarlo.

2. » Zambas, estilos y cantos libertarlos, por
el dneto Blanco . Montes de Oca.

3. * “Melponeme", poedfte recitad» por M.
Benicio.

4. * '«La Internacional", por la orquesta y
coro.

6. * Primer acto de ¡
EL ALMA DE LA CALLE 

grandiosa comedla que el bien renombrado- 
cuadro filodramático “ Talla” pondrá en es­
cena por primera vez en esta ciudad.
«.• "Hay que forjar eí hierro", poesía de 

A. Falco, recitada por la nlñlta Estber 
Pico.

7. * Segundo acto de la comedla
EL ALMA DE LA CALLE

8. * "Himno de los Trabajadores” por la or­
questa "Edén" y coro libertarlo.

¡ A  U s h u a ia !
¡A USHUAIA!

De un valiente manifiesto de. la Unión 
Cbautfeurs de Buenos Aires, transcribimos 
lo que sigue ¡

En defensa de los presos sociales y ¡tolí- 
tlcos, cupturadoa por las autoridades de la 
dictadrua, queremos divulgar algunas locu. 
clones.

¡AUshuaía, s Ushuaia!
¡A esa tierra tan lejana, monótona y gla­

cial, que el recuerdo de las víctimas de la 
autoridad y asesinadas por los esbirros car­
celarios solamente se guarda a través de las 
cruces que son colocadas Bobre su s sepultu­
ras de tierra helada, allí, a aquel cementerio 
viviente se está  llevando a  todos los presos 
sociales y políticos qn restaban alojados en 
las islas Demarchi, Martín García y las cár­
celes de esta ciudad y de todo el palia.

¿Qué delito han cometido esos hombres 
pa-ra que se les mande a morir entre los co­
pos de nieve que blanquean al presidio fue­
guino?

¡Ah! eran obreros rebeldes, organlzaoda 
en sociedades contra el capitalismo, revolu­
cionarios y anarquistas, estudiantes de uni­
versidades que defendían su pensamiento re­
formista dontro } fuera de esas'escuelas, po­
líticos de diversos partidos que no quisieron 
someterse y defender a la dictadura de las 
bayonetas implantada en esta- república? por 
los grandes capitalistas nacionales y extran­
jeros.

Por ser contrarios a esa fuerza ciega y 
brut» que destruye todas las libertades.y de­
rechos ciudadanos, esos hombres han tenido 
que ir para Tierra del Fuego, en remeaas 
de más o menos quinientos por vez.

Entre ellos tuvieron que ir también nues­
tros tres compañeros de oficio, Florlndo Ga- 
yoso.'José Ares y José Montero, los tres ca­
maradas que los militares quisieron fuellar 
el di» 10 de Diciembre del año pasado en la 
Penitenciaría Nacional.

¡Pueblo!
Como el periodismo mercenario y cobarde 

oculta estos hechos, los denunciamos nos­
otros y te decimos que reacciones de una vez 
y obliga a que el país sea colocado de inme- - 
dlato en las mejores fórmulas de la norma­
lidad y puestos en libertad todos los presos 
por asuntos sociales y políticos.

No esperéis más. No seas cobarde.
Líbrate del chaleco de fuerza que te  ha 

colocado la dictadura.
Quita de tu cabeza esas dos túnicas de  

muerte que representan el estado de sitio y  
la ley marcial.

Realiza un heoho que te haga pasar a la 
historia como un héroe.

¡Viva 1» solidaridad y libertad para todos, 
los presos sociales y políticos!

Los anarquistas y el proletariado revolucionario se han dado cita para hoy o las 16 horas en la 
Plazoleta del Palacio Legislativo, desde donde irán en manifestación hasta.la.Plaza Independencia.

L A  UNICA DEMOSTRACION PROLETARIA ORGANIZADA POR L A  sF. O; R. < r u .  S. E ' Y  
SINDICATOS AUTONOMOS. r  . T <
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